
TESOROS ESCONDIDOS 

LEYENDAS DE ELOSUA 

La cruz de Itxumendi 

Vivió en el caserío Aguirrczabal un 
hombre que había hecho la promesa de 

llevar toda la vida ropas bendecidas y  re- 
tirarse a casa antes de la hora del 
ángelus. 

Un día bajó al mercado de Vergara. 
Era invierno. Sin darse cuenta se le hizo 
un poco tarde. Casi al anochecer em- 

prendió la subida al caserío. Era un frío 
atardecer del mes de Enero, «Ilbeltza». 

Cuando llegó al lugar de «Itxasakor- 
ta» pudo oir las campanas de la iglesia 

de Elosua tocando el ángelus. 
Ya muy anochecido comenzaron a in- 

quietarse en su casa. En vista de que no 
llegaba y  que el ángelus había sonado 

hacía ya rato, salieron en su 1)usca. 
Preguntaron a un pastor si lo había 

visto, pero este dijo que no había visto 
a nadie en todo el día. Continuaron bus- 

cándole y  fue precisamente el pastor, 
que también se había unido a la búsque- 

da, quien encontró al d í a siguiente, 
muerto entre la nieve, al infortunado 
hombre. 

en casa para el ángelus como tenía pro- * 
metido. 

Dicen que la cruz de Itxumendi re- 

cuerda esta historia, y  los ancianos de 
Elosua afirman que lnurió por no estar 

Los «gen tiles» de Ola tamendi 

Antiguamente vivían en el país unos 

hombres gigantescos: Los «gentiles». 
Uno de estos vivía en «Olatamendi». 

Era tan grande que de una zancada iba 
de «Olatamendi» a Elosua y  de otra 
zancada de Elosua a los «Intxortas». En 

esta última montaña se reunía con las 
brujas y  la Dama de hmboto, «Anbotoko 
I>amie». 

Sorgiíí-zulua 

Existe cerca de Elosua una sima a la 
yue se lc da el nombre de «Sorgiñ-zulua». 
Cn anciano del caserío Narbaiza contaba 

que a la entrada de aquella sima había 
encontrado muchos peines con los que se 
peinaban las brujas y  que prueba de ello 
era que más de uno tenía todavía pelos 

blancos, lo que demostraba que alguna 
bruja anciana se había peinado-con ellos. 

Estos objetos a los que llaman peines 

son una especie de espino llamado en 
Elosua «sorgiñ-orratziak» que crece con 
frecuencia en las bocas de las simas y  

que, por las formas que adquieren, se 
cree que son utilizados por las brujas 
como peines. 

c 

Luis-Pedro Peña Santiago. 

(Contados por el Sr, Retegui en Septiembre de 1963). 

Créese que el dolmen que existe en la 

cumbre llamada Dorronsorogañe del 
monte Arantzazumendi, en la línea divi- 
soria de Ataun e Idiazabal, encierra un 
pellejo de buey (=idinarru) lleno de 

oro; por lo cual es conocido con el nom- 
bre de Urrezulo’jo armurea (=almora 
del hoyo de oro). Supuesta tal leyenda, 

nada tiene de extraño que el do’men ha- 

ya sido excavado varias veces, aun en 

nuestros días, y  que nosotros al explorar- 
lo, allá por el verano de 1920, no hall;- 

ramos ningún resto arqueológico de los 
que, sin duda, contuvo en otro tiempo. 

Cuentan en Placencia que entre el alto 
ds Irukurutzeta y  Elgoibar existen doce 

cajas llenas de oro, de las que once se 
hallan ocultas dentro de sendos montícu- 
los de piedra. Habiendo realizado dos ex- 
cursiones a esta montaña por los años 
1920 y  1921, hallé justamente once mon- 

tículos de piedra entre los términos que 
señala la leyenda, los cuales, explorados 
más tarde, se vio que eran dólmenes. De 
la duodécima caja nada se dice. Tal vez 

a ella se refiere otra leyenda de Placen- 
cia, según la cual, en el monte Muskitxu, 
entre Pagobedeinkatua y  Elgoibar, existe 
una campana llena de oro (otros dicen 

palanca de oro) enterrada en una senda 

por donde sólo pasan oveJas, las cuales 
la descubrirán alguna vez con sus pe- 

zuñas. 
En el collado de Austegarmin (Oroz- 

co) hay una losa de piedra caliza, la 

cual, según las noticias que me dieron al 
pasar por allí el año 1922, y  por su situa- 
ción, tamaño, etc., debe ser la cubierta 

de un dolmen que debió existir en aquel 
sitio. Dijbronmc que unos desconocidos 

extrajeron hace unos veintidós años gran 
cantidad de dinero qu:: la piedra guar- 

daf)a debajo. 
También se dice que el dolmen situado 

en la loma de Pagozarreta en la ladera 

meridional del monte Odoriaga (Oroz- 
co) contenía dinero, por lo cual lo lla- 
maban dirua ataraeiko eskinia ( = can- 
tón donde se sacó dinero). 

Con el mismo intento fue excavado 
por unos cazadores, ha más de diecio- 
cho años, el dolmen de Azarizar situado 

en los montes de Beruete (Navarra). 
Idéntica suerte han trnido casi todos 

los demás dólmenes del país vasco, pues 

la creencia de que en ellos? o en los mon- 
tes en que se hallaban enclavados, se 
halla enterrado un pelleio de buey (idi- 
narru) lleno de oro, está muy arraigada 

en el pueblo. 

(Recogido de El mundo en la mmte pqmtar W.SCZ, de José Miguel de Barandiarán. 
Tomo 1, páginas 173 y  174. Editorial Auñamendi. San Sebastián, 1960). 

* KANPAILCJLO 

Entre Morkaiko y  Kalamua, en tér- 

mino de Elgoibar, existe un montículo 
conocido por Kanpaizulo (=agujero de 
la campana). Era en febrero de 1952, 
cuando en compañía de Juan María La- 

rrea, por un descuido desviamos ligera- 
mente nuestro itinerario por la parte 
septentrional de dicho montículo y  fuimos 

a parar en una protuberancia con una 
reducida planicie en su parte alta, donde 
observamos un galga1 de piedras en un 

diámetro de 7 m. y  apenas 0,3 m. de altu- 
ra. Todo el conjunto estaba muy revuel- 
to y  se nos hubiera pasado por alto de 

no conocer los túmulos dolménicos de 

Diruzulo y  Olaburu del monte Kalamua. 

Efectivamente, ante nuestra sorpresa, 
rstábamos sobre los rrstos de un dolmen. 
Sitio aun donde se practica el pastoreo, 
no había lugar a dudas que en período 

nco’ítico sería una de tantas estaciones 
d- pastoraje que abundan en nuestro 

país. Sus datos dí a conocer cn «Munibe» 
(revista del G. de C. N. «Aranzadi», año 
V, cuaderno 1 .n, págs. 19-21. San Sebas- 

tián, 1953). 
Bajamos al caserío Kurutze, sito entre 

Kanpaizulo y  el alto de Urkaregi. Allí 

nos dieron el nombre que hasta entonces 
ignorábamos, y  allí nos contaron que an- 
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tiguamente se decía que en aquel lugar 
se guardaba una campana llena de oro. 

El señor del caserío recordaba cómo en 
su mocedad se habían hecho excavacio- 
nes en busca de oro. 

Por el dolmen Diruzulo ( =agtljcro del 

dinero) de Kalamua se ha contado aná- 
loga leyenda. Y cuando en 1934 Teles- 
foro de Aranzadi y  José Miguel de Ba- 

randiarán se dedicaron a excavacibn ar- 
queológica, encontraron muy destruído. 
La memoria dc dicha exploración se pu- 
blicó en «Munibe» bajo el título Explo- 

ración de dos dólmenes en Kalamua (año 
VT, págs. 263-266. San Sebastián, 1954). 

1,o curioso es que en la época neolítica 
aun no se conocía el oro, por lo menos 
en nuestras latitudes. Los dólmenes cons- 
tituían los enterramientos de la época y  

sc sabe que se inhumaba con amuletos, 
aperos y  armas de sílex. Probablemente, 
los primeros buscadores de tesoros iban a 

.1. 
por estos uterisl 10s que por entonces ten- 
drían muy apreciable valor y  de ahí ha- 

ya trascendido el mito de los tesoros has- 
ta nuestros días. Juan San Martín, 

LA LEYENDA DEL CAZADOR ERRANTE 

La leyenda del cazador que, en casti- 
go de sU afición desordenada, corre sin 

tregua montes y  valles, acompañado de 
sus perros, forrna parte del inmenso ciclo 
de cazas aéreas y  nocturnas de que se 
hallan numerosos ejemplos en el folklore 

de todos los puebios europeos. 
Según variantes que conozco en el País 

Vasco, el cazador es un cura que dejan- 

do a medio celebrar la Misa, f&se con 
sus perros tras una liebre y  no ha vuelto 
ni volverá jamás de su excursión. 

Nadie le ha visto todavía, pero son 
muchos los que aseguran haber oído en 
nuestros bosques y  montañas su silbido 
y  el triste y  monótono aullar de sus 

perros. 

Juanito Txistularixa 

Cuentan cn Placencia que Juanito 
Txistularixa era un cura de Elosua muy 
aficionado a la caza. Un día, cuando es- 

taba celebrando Misa, presentósele a la 
derecha el diablo en figura de liebre. En 
cuanto le vio el cura, dejando la Misa, 

le siguió con su escopeta y  dos perros. 
Dios lc castigó entonces a que anduviese 

eternamente tras la supuesta li&re. Mu- 
chas veces, durante las noches de invier- 

no, se oye el silbido del cazador y  los 
aullidos de sus perros. 

(Comunicado en 1921 por D. Carlos Orueta, 
de Piacencia). 

El cura de Makhi 

Había un cura cazador en Mallavia. 
Y tenía buenos perros. Una vez, hallán- 

dose celebrando Misa, trajéronle sus pe- 
rros una liebre a las proximidades de la 
iglesia. Dejando al punto la Misa, salió a 

cazar la liebre armado de su escopeta. 
Todavía discurre de monte en monte 

acosado por el hambre. Una vez halló a 
una mujer que cocía una hornada de 

pan; pidióle pan, y  esa mujer, tomando 
pan en las manos, se acercó al cura; pc- 
ro el cura no tenía tiempo de tomarlo; 
marchóse adelante, hasta hoy. Muchos 

refieren que los que se dedican a hacer 
carbón en el bosque le ven, y  que oyen 
el silbido que dirige a los perros, y  que 

cuando él anda, cl viento mete mucho 
ruido. 

En la txabo’a de Mugarri 

Un hornbre del caserío Mugarri (Pla- 

cencia) fue de peón a d-sgranar trigo a 
Untzueta (Vergara). Volvía de noche a 

su casa, cuando, al pasar cerca de !,i 
txabola de Mugarri vio a una parcicla 

de brujas que bailaban en corro. Invitado 
a tomar parte en el baile, se agregó a ia 
ronda. 

C:uando se hubieron fatigado, suspen 
di(xron cl baile. Luego, empezaron a ser- 

virse agua fresca en un vaso que, por 
cierto, era precioso. 

Cuando le llegó su turno, el casero 

tomó cl vaso lleno de agua, y  se santi- 
guó, segur1 tenía costumbre, antes de lle- 
varlo a los labios. Al instante desapare- 
cieron de su vista las brujas, dejándole 

solo cn medio del campo con su vaso 
todavía en la mano. Dicen que el vaso 
de las brujas se conserva aun hoy día tn 

e: caserío Mugarri. 

(Contado en 1920, por N. Gantxegu’, de Placencia). 

(Tomado del libro EL MUNDO EN LA MENTE POPULAR VASCA, de Jose 
Miguel de Barandiarán y  colaboradores). 

COSTUMBRES 

En la sección de Etnografía del nfi- 

mero anterior de KEZKA, hubo dos CO- 

sas de Luis-Pedro Peña que me llamaron 

«Kaztañerre» SC celebra en Eibar el 

la atención, y  a las mismas quiero hacer- 

segundo lunes de Animas, que a su vez 
está relacionado con el dia de Todos los 

les esta nota suplementaria. 

Santos. Si para la mente tradicional tie- 
ne mucho que ver su posible relación 

con el solsticio de otoño, aun más con la 
recolección de las cosechas de las costum- 
bres paganas que en el transcurso de los 
tiempos, a:gunas, se han cristianizado. 
En Eibar sz ha conservado la tradición 
de «Entiarruko onrrak» ó «onira-jana» 
( = honras de entierro o comida de hon- 

ras) hasta nuestros días. Aun hoy, se 
acostumbra en los caseríos y  pueblos 
circundantes, sobre todo en la parte viz- 
caína, después del entierro celebrar entre 

familiares y  asistentes una comida en 
honor del difunto. Y «Kaztañerre», des- 
pués de Domund, tiene un sentido aná- 
logo corno celebración anual de «onrra- 

-jana» ( --comida de honras), que a SU 
vez coincide con la recolección de las 
cosechas y  con la proximidad del solsti- 
cio de otoño. Según conclusiones des- 
prendidas de las preguntas a personas 

mayores y  ritos existentes en otros lu- 
gares. 

(Contado en 1920, por Matías de Aranaz de Kortezubi). 

Optk3a - Poto 
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Por algunos gallegos avecindados en 
Eibar hc sabido que también en Orense 
se celebra el día de las castañas asadas, 

En nuestro país, que yo sepa, hay tres 

estaciones del año en que se hacen ritos 

y  lo hacen el mismo día de Todos los 

al fuego: San Juan, Navidad y  Semana 
Santa. En Eibar hemos conocido en San 

Juan junto a la cruz de Arrate y  Sábado 

Santos, haciendo fogatas en el monte. 

Santo que cita el Sr. Peña, y  conocemos 
por «Ixu-eguna» (día del fuego bendito). 

Es curioso que éste rito se haga ,$sta- 
mente después de los ayunos de cuarcs- 
ma, que a su vez está impuesta cn el 
período del año en que se escasea la 

comida entre los labradores, como la es- 
tación del año más distante de las cose- 
chas. Al final del período de ayunos, que 

corresponde a Sábado Santo y  al solsti- 
cio de primavera, tanto en nuestra villa 
como sus inrncdiacioncs se ha conserva- 

do y  se sigue conservando «Ixu-eguna», 
o mejor dicho «Ixu-berinkatu eguna» 
(--día del fuego bendito). «Ixu» se le 
llama a la madera de haya seca que SC ha 

puesto esponjosa, cuya propiedad hace 
que el fuego se conserve durante mucho 
tiempo sin llama. De niño preparábamos 

esta madera «ixua» en forma de tea, y  
trocitos del mismo material, generalmen- 

te de lo que se desprendía de la prepara- 

23 


